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PERSONAJES  ACTORES 

Elvira.  ......  Srla.  Vallcaneras . 

Cárlos,  pintor . Sr.  López. 

D.  Eulogio,  propietario.  ...  »  Alurcón. 


La  acción  en  Madrid.  Epoca  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie,  sin  su  permi¬ 
so,  podrá  reimprimirla  ni  representarla. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lir ico- Dramática  de 
D.  Juan  Molas  y  Casas  son  los  únicos  encargados  del  cobro  de 
derechos  de  representación  en  Cataluña  y  los  comisionados  de 
la  Galería  Dramática  Musical  de  los  Sres.  Arregui  y  Aruej,  los 
exclusivos  para  el  cobro  de  derechos  de  representación  y  venta 
de  ejemplares  en  el  resto  de  Fspaña,  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar  y  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Esta  obra  puede  representarse  sin  música,  suprimiendo  los 
cantables  y  las  tres  líneas  de  la  pág.ll  señaladas  con  asterisco. 

Para  los  materiales  de  orquesta  dirigirse  al  Archivo  Dramá¬ 
tico-Musical  de  A.  Guix,  Tallers,  27,  Barcelona. 
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La  escena  representa  un  taller  de  pintor.  En  el  fondo,  una  puerta  que  dá  á 
la  escalera,  tuertas  laterales.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  una 
ventana.  Arrimada  á  la  pared  del  fondo,  una  mesita,  encima  la  cual  hay 
recado  de  escribir,  una  paleta,  dos  jicaras  conteniendo  pintura,  y  pin¬ 
celes.  Tan  cerca  de  la  concha  como  sea  posible:  un  caballeteque  sostie¬ 
ne  un  cuadro  figurando  un  retrato  al  óleo.  La  cabeza  del  retrato  es  de 
relieve  ydesaparece  por  mediode  un  eje,  a  fin  de  que  el  actor  pueda 
sustituirla  con  la  suya  cuando  lo  marca  el  diálogo.  Un  paño  grande  que 
al  levantarse  el  telón  cubre  el  retrato,  servirá  luego,  colocado  conve¬ 
nientemente,  para  ocultar  las  piernas  de  los  personajes  que  se  escon¬ 
den  detrás  del  caballete.  A  la  derecha,  en  primer  término, una  mesa.  En 
la  pared  del  fondo,  simétricamente  distribuidas,  algunas  armas,  entre 
ellas  una  pistola  de  la  cual  no  puede  prescindirse.  Detrás  del  caballete, 
un  biombo.  * 


ESCENA  PRIMERA 


ELVIRA,  sentada  cerca  de  la  mesa  déla  derecha;  CARLOS,  por  la  puerta  del 

fondo 

{Levantándose  al  ver  á  Carlos.) 

Elv.  Y  bien  ¿traes  dinero? 

Car.  Ni  un  céntimo. 

Elv.  ¿Nada? 

Car.  Todos  mis  amigos  se  han  hecho  invulnerables  á 

los  sablazos. 

Elv.  ¿Y  Alberto? 

Car.  Me  ha  arrojado  de  su  casa.  Está  indignado  por¬ 

que  su  suegra  resultó  demasiado  guapa  en  el  re¬ 
trato  que  le  pinté. 

Elv.  ¿Solo  por  eso? 

Car.  Por  eso...  y  porque  no  le  he  devuelto  aún  cin¬ 
cuenta  pesetas  que  me  prestó  hace  tres  meses. 

Elv.  ¿Y  Arturo? 

Car.  El  cariño  que  me  profesa,  le  impide, — según  me 
ha  dicho, — auxiliarme.  Teme,  si  me  presta  una 
peseta,  perder  la  peseta  y  mi  amistad. 

Elv.  Pues  el  casero  está  decidido  á  no  esperar  más. 
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Car. 

Elv. 
Car.  ' 


Elv. 

Car. 


Elv. 

Car. 


Elv. 

Car. 


Elv. 

Car. 

Elv. 


Car. 

Elv. 

J  í.i 

Car. 

Elv. 


Todo  porque  le  debemos  tres  miserables  trimes¬ 
tres. 

¡Casi  nada! 

Total:  nueve  meses.  Elvira,  ría  sido  una  horrible 
desgracia  para  mí,  nacer  en  esta  infeliz  España; 
el  peor  de  los  países  posibles.  Aquí  no  se  protege 
al  arte  ni  á  los  artistas. 

Don  Eulogio  amenaza  con  arrojarnos  á  la  calle 
dé  un  momento  á  otro. 

El,  que  debería  estar  orgulloso  de  tener  un  in¬ 
quilino  de  tanto  mérito  como  yo;  un  génio  tan 
portentoso?  Pero  hay  que  decir,  parodiando  al 
escritor  sagrado,  que  es  más  difícil  lograr  que  un 
casero  se  convierta  en  sér  inteligente,  que  conse¬ 
guir  que  un  camello  pase  por  el  ojo  de  una  aguja. 
Ha  dicho  que  nos  embargará  todos  los  muebles. 
¡Basta!  No,  esto  no  puede  ser.  A  sus  manos  pro¬ 
fanas  é  indoctas  no  puede  llegar  mi  invento  pro¬ 
digioso;  la  esculto-pintura;  el  retrato  con  cabeza 
de  relieve. 

(*7 descubre  el  retrato.) 

Estos  retratos  ómnibus ,  que  permiten  tener  en  un 
solo  marco  retratada  á  teda  la  familia;  y  á  los 
amigos  y  conocidos  además.  ¿Quieres  sustituir  la 
cara  Je  Bismarch  por  la  de  tu  abuela,  ó  la  de  la 
Reina  de  Inglaterra  por  la  de  Pío  IX?  pues  no 
tienes  más  que  destornillar  y  hacer  el  cambio. 
Con  un  solo  marco  y  siete  cabezas,  hay  retrato 
diferente  para  cada  uno  de  los  días  de  la  semana. 
¡La  ilusión  es  completa!  La  cara  puede  ser  alegre 
ó  triste,  á  gusto  del  consumidor.  Y  si  es  necesa¬ 
rio  puedes  ver  la  venerable  figura  de  tu  padre  re¬ 
sucitado, fumándose  un  puroódándcte  un  consejo. 
Pero,  Carlos;  me  parece  que  el  retrato  no  puede 
hacer  todo  lo  que  tú  dices.  ! 

No  te  asombre  mi  entusiasmo  artístico.  Es  la  cla¬ 
rividencia  del  génio.  Lo  que  yo  he  inventado  hoy 
se  perfeccionará  mañana  y  superará  en  mucho  á 
cuanto  he  dicho  y  pueda  soñar. 

Pero,  ¿y  entretanto? 

Me  arrodillaré  á  los  piés  de  D.  Eulogio,  y  ie 
pediré... 

Es  inútil,  le  acabo  de  encontrar  en  la  escalera  y 
me  ha  dicho  que  no  quería  entenderse  más  con¬ 
tigo;  que  vendrá  cuando  te  hayas  marchado... 

Y,  ¿qué  le  has  contestado? 

Que  habías  ido  á  pedirle  dinero  á  un  primo  que 
es  concejal  en  Valladolid. 

No  estaría  mal  si  el  viaje  se  hiciera  gratis. 
Mehadicho  además...  Pero-.. .no  sé  si  debo  decirlo. 
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Car.  <;Qué  te  ha  dicho? 

Elv.  Que  soy  demasiado  bonita  para  vivir  en  una 
guardilla. 

Car.  Estúpido  viejo.  {Ap.)  Siento  algo  en  la  cabeza. 

Elv.  Y  que  subirá  á  verme...  supongo  que  será  para 

inventariar  los  muebles. 

Car.  ¡Oh,  idea  luminosa!  Conviene  que  este  hom¬ 
bre  venga  á  visitarte. 

Elv.  ¿Cómo? 

Car.  Creo  haber  hallado  el  medio  de  castigar  á  un  ca¬ 
sero  desvergonzado,  para  ejemplo  de  las  futuras 
generaciones  de  caseros. 

Elv.  ¿De  veras? 

Car.  Es  necesario  que  llames  á  D.  Eulogio  y  que  dejes 

que  te  enamore. 

Elv.  ¡Carlos! 

Car.  No  temas.  Yo  lo  presenciaré  todo  sin  ser  visto. 

Elv.  Pero... 

Car.  Nada,  ahí  está.  (*A cercándose  á  la  ventana.) 

Llámale  con  mimo.  Es  necesario  que  no  sospe¬ 
che  mi  presencia  y  crea  en  una  cita  amorosa. 

Elv.  Don  Eulogio...  D.  Eulogio... 

Car.  ¿Te  ha  oído? 

Elv.  Si...  ya  sube. 

Car.  Pues,  á  recibirle. 

Elv.  ¿Y  si  damos  un  escándalo? 

Car.  No  temas.  Serenidad  y  aplomo,  y  sobre  todo  hay 
que  aparentar  mucha  pasión  y  mucho  mimo.  Si 
cumples  á  conciencia,  estamos  salvados.  Yo  me 
esconderé  detrás  de  este  caballete. 

,  (Campanilla.) 

Elv.  ¡Vá! 

Car.  (* Detrás  del  caballete.)  Entra  tenorio  de  guarda¬ 

rropía,  entra,  que  vas  á  pagar  caro  tu  atrevi¬ 
miento. 

i 

ESCENA  II 

dichos;  D.  EULOGIO 

MÚSICA 

Eul.  Más  alegre  que  unas  pascuas 

aquí  estoy,  puede  usted  hablar. 

¡Eche  usted  por  esa  boca! 

No  vacile... por  piedad. 

Porque  al  verla  tan  bonita, 
no  le  niego  nada  á  usted... 

¡y  me  mato  con  cualquiera, 
que  me  quiera  armar  belén! 
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Car.  Me  carsa  ya- 

Eul.  Yo  s°y así- 

Car.  ¡Ya  se  verá! 

Eul'.  Diga  usted  pues  Elvira, 

¿qué  quiere  de  mí? 

Elv.  No  me  atrevo,  estoy  turbada; 
me  avasalla  el  frenesí. 

Eul.  Vamos,  tonta;  vamos,  niña 
¿qué  me  tiene  que  decir? 

Car.  ¡Como  insiste  el  muy  tunante! 

Elv.  No  me  atrevo,  no  señor. 

Eul.  ¿No  está  en  casa  su  marido? 

{Gesto  negativo  de  Elvira.) 

Car.  MP*)  ¿Qué  se  ofrece?  ¡Aquí  estoy  yo! 

Eul*.  He  dejado  mis  palomas, 
al  oir  su  dulce  voz 
y  he  corrido  diligente 
como  galgo  corredor. 

Soy  meloso,  soy  hermoso, 
soy  corrido,  soy  atroz, 
y  jamás  á  una  señora 
le  negué  mi  protección. 

Elv.  ¿Va  de  veras,  señor  mío? 

No  se  burle  usted  de  mí 
y  si  es  cierto  lo  que  dice, 
no  me  deje  más  sufrir. 

Protección  sumisa  imploro, 
puede  usted  hacerme  feliz 
y  si  alcanzo  sus  bondades, 
no  se  quejará  de  mí. 

Eul.  Esta  chica  me  entusiasma 
sin  poderlo  remediar; 
su  mirada  me  dá  bríos, 
y  mi  pecho  es  un  volcán. 

I7t  v  “  Usted  será 

C.L,  V  .  •  i  J 

mi  salvador, 
mi  amparo  al  fin, 
mi  protector. 

Me  rio  ya 
de  mi  pesar, 
podré  reir, 
podré  gozar. 

Eul>  Mi  dulce  bien 

mi  tierno  amor, 
brincando  está 
mi  corazón. 

Quiero  también 
reír,  gozar, 
gozar,  reir, 

¡y  hasta  bailar! 


Car. 


c£(  Elv. 
Eul. 


AR. 


3  £ 
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Casero  vil, 
vejete  atroz, 
te  voy  á  dar 
un  bofetón. 

Pues  quiero  yo, 
también  gozar, 
con  tu  sufrir 
y  tu  gritar. 

Me  rio  ya,  etc. 
Quiero  también,  etc. 
Pues  quiero  yo,  etc. 


DECLAMADO 

Elv.  Dispénseme  si  me  he  atrevido  á  llamarle. 

Eul.  Ca,  si  ya  estoy  acostumbrado.  En  los  días  que 
cuento  de  propietario  de  esta  casa,  lo  menos  he 
sido  llamado  cien  veces  por  inquilinas,  no  tan 
guapas,  pero  si  tan  sensibles  y  amables  como 
usted. 

Car.  A4p.)  ¡Habráse  visto  viejo  más  vanidoso! 

Eul.  Pero  conviene  cerrar  esta  ventana.  Mi  mujer  es 
muy  celosa,  y  hay  que  evitar  que  se  entere  de 
ciertas  aventurillas. 

(Cierra  la  ventana.) 

Elv.  ¿Qué  dice  usted? 

Eul.  Que  mi  Sinforosa  tiene  las  uñas  muy  largas  y 
afiladas.  Es  la  única  herencia  que  le  dejó  su  ma¬ 
dre.  Cuando  está  celosa,  acostumbra  acariciarme 
con  ellas. 

Elv.  ¡Extraña  manera  de  acariciar! 

Eul.  Cuestión  de  temperamentos.  Ella  tiene  instintos 
de  gato,  y  yo  la  desgracia  de  que  todas  las  muje¬ 
res  jóvenes  y  guapas  se  enamoren  de  mí. 

Elv.  Eso  se  comprende. 

Eul.  ¡Ay,  Elvira!  Veinte  años  atrás  era  yo  terrible. 

Una  mirada,  y  ¡paf!  un  corazón  inflamado  con  el 
fuego  ardiente  que  despedían  mis  ojos. 

Elv.  Seguramente  por  eso  es  usted  ahora  tan  corto  de 
vista. 

Eul.  Pero  aún  veo  lo  suficiente ,  para  extasiarme 
ante  tu  belleza  singular  é  incomparable,  y  arro¬ 
jarme  á  tus  plantas  diciendo:  «Elvira  te  adoro, 
sólo  por  tí  aliento,  y  ¡ay!  sin  tí  no  puedo  vivir.» 

Car.  ( Ap .)  ¡Bandido! 

Eul.  ¿Decía  usted  algo? 

Elv.  (Haciendo  señas  á  Carlos.)  Yo,  no. 

(Fijándose  en  el  retrato. 

Eul.  Me  había  parecido...  hola,  hola,  ¿qué  cuadro  es 
ese?  ¿Es  el  retrato  de  su  tía? 


Elv. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 


Elv. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 


Car. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 

Elv. 

Eul. 

Car. 

Eul. 

€ar. 


Elv. 

Eul. 


Car. 
Elv. 
Car. 
Elv. 
Car  . 
Elv. 
Car. 

Elv. 
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No  señor,  es  un  hombre:  mi  abuelo. 

Es  cierto,  que  es  un  hombre.  No  lo  había  visto 
bien:  ''orno  soy  tan  corto  de  vista. 

( Sollozando .)  ¡Ay,  D.  Eulogio,  soy  muy  desgra¬ 
ciada! 

¿Y  eso? 

No  se  si  debo... 

(Vamos,  ésta  quiere  que  le  perdone  los  nueve 
meses  de  alquiler  que  me  debe.)  Hable  sin  miedo. 
Quería  pedirle  que  no  nos  echara  á  la  calle.  Es¬ 
pere  usted  á  que  Carlos  pinte  algo. 

Entre  pinturas  y  dibujos,  me  ha  hecho  pasar  nue¬ 
ve  meses,  y  no  estoy  dispuesto  á  esperar  más.  Lo 
que  deseo  hacer  es  la  felicidad  de  usted;  de  una 
mujer  divina,  que  me  tiene  el  corazón  robado. 

D.  Eulogio...  D.  Eulogio... 

Pero  verá  usted,  ese  asunto  podemos  tratarlo  con 
más  detención  mientras  almorzamos. 

¿Quiere  usted  almorzar  conmigo? 

Si,  mujer  encantadora;  voy  á  traer  de  mi  casa  al¬ 
gunos  fiambres  y  botellitas,  y  verás  tú  que  almuer¬ 
zo  tan  delicioso. 

( Ap .)  ¡Mal  rayo  te  parta! 

(Derriba  un  taburete.) 
(Asustado.)  ¿Qué?  Me  había  parecido  oir  ruido. 
No,  es  el  viento. 

Vuelvo  pues  enseguida. 

Hasta  luego. 

Adiós,  ángel  celestial,  adiós  divina  encarnación 
de  la  belleza,  adiós. 

{oAp')  ¡Adiós  salao! 

¿Bacalao,  dice  usted?  No.  Traeré  jamón,  salsi- 
chón,  turrón  y  un  pichón. 

(Ap.)  Yo  te  rompo  el  esternón,  y  ¡cataplón! 

(Don  Eulogio  se  vá  y  tropieza.) 
Cuidado  con  caer. 

Vuelvo  enseguida. 

ESCENA  III 

ELVIRA  y  CARLOS 

¡Bravo!  ¡Magnífico!  (Saliendo  del  escondite.) 
¿Ahora,  ya  no  hay  que  recibirle  más? 

Al  contrario.  Hay  que  almorzar. 

¿Tú  vas  á  almorzar  también? 

Ya  lo  creo. 

¿Y  cómo? 

Mi  invención  me  facilita  el  medio.  Ponte  detrás 
de  este  caballete. 

¿Qué  quieres  hacer? 
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Car.  Saca  la  cabeza  por  este  agujero. 

(. Hace  desaparecer  la  cabera  del  retrato.) 
Ahora  toma  este  terrón  de  azúcar.  ¿Comprendes 
mi  idea? 

Elv.  Pero,  te  va  á  conocer...  hablarás  como  antes  y... 

Car.  No  temas,  es  muy  corto  de  vista  y  sordo  como 
una  tapia. 

Elv.  Oigo  ruido.  Ya  viene. 

Car.  Pues  pronto.  Cada  uno  á  su  sitio,  y  continúe  la 

'  comedia. 

(Sacando  la  cabera  por  el  agujero.) 

¡La  cabeza  parlante! 

(Campa"  illa.) 

Elv.  Silencio  ¿eh?  ¡Quieto...  inmóvil  como  una  está-** 
tua!  .  t  . 

(Va  á  abrir ,  y  entra  D.  Eulogio  con  una  cesta  en 
la  que  trae  el  almuerzo.) 

ESCENA  IV 

dichos;  EULOGIO 

Elv.  Pero  hombre,  ¿traerlo  todo  usted  mismo? 

(Xta  sacando  el  almuerzo  de  la  cesta.) 

Eul.  Dulcísima  amiga,  es  necesario  que  nadie  en  lá 
casa  se  entere  de  este  suceso;  ya  le  he  dicho  á  us¬ 
ted  que  mi  mujer  es  muy  celosa,  y  como  está.  lo¬ 
camente  enamorada  de  mí,  sería  capaz  de  come¬ 
ter  cualquier  disparate,  y  además  si  lo  sabían  mis 
queridos  inquilinos  me  perderían  el  respeto.  Ya 
comprenderá  usted  que  una  de  las  primeras  cosas 
con  que  ha  de  contar  un  propietario,  es  con  el 
respeto  y  la  consideración  de  sus... 

Car.  ( Ap .)  ¡Víctimas!  * 

Eul.  ¿Eh? 

Elv.  No  he  dicho  nada. 

Eul.  Me  había  parecido  oir  algo;  me  habrán  zumbado 
los  oídos.  No  es  extraño,  porque  esto  suele  suce- 
derme  en  todos  Jos  períodos  álgidos  de  entusias¬ 
mo  amoroso.  Además,  he  traído  yo  mismo  la  co¬ 
mida  porque  el  amor  se  agiganta  en  el  misterio. 

( Queriendo  tocarle  la  cara.)  ■  '  l 

Elv.  ( Apartándose ;)  Preparemos  la  mesa. 

Eul.  Confio  en  que  todo  esto,  que  he  sacado  de  la  des¬ 
pensa  aprovechando  un  descuidó  de  la  cocinera, 

•  >  será  de  su  agrado.  Unas  aceitunas,  salsichón... 

Elv.  ¿Qué  es  esto?  ¿Maíz? 

Eul.  ¡Es  verdad!  Mire  usted,  había  creído  traer  gra¬ 
nada.  Esta  cortedad  de  vista  es  desesperante. 

Car.  (Ap.)  Viejo,  sordo,  feo,  y  miope.  C  l 
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Elv.  (A  Carlos)  ¡Calla!  ( Cogiendo  la  mesa  de  la  derecha ) 
Ayúdeme  á  llevar  la  mesa. 

Eul.  ■  Con  mucho  gusto,  Elvirita  de  mis  entretelas* 
{Llevan  la  mesa.)  ¡Cuánto  tiempo  hace,  faro  ce¬ 
lestial  de  mi  vida,  que  mi  corazón  deseaba  una 
ocasión  como  ésta,  en  que  pudiéramos  estar  solos 
algunos  instantes. 

{Dejan  la  mesa  delante  del  caballete.) 

Elv.  Gracias. 

Eui>.  Elvira,  Elvirita  vierte  con  una  caricia  tuya,  un 
frasco  de  jarabe  que  temple  la  amarga  hiel  acu¬ 
mulada  en  mi  pecho. 

Elv.  ¿Qué? 

Eul.  Un  beso,  un  besito...  uno  sólo. 

Elv.  {Apartándose.)  ¡Ave  María! 

Eul.  Por  San  Eulogio  y  Santa  Restituta,  ángel  terrá¬ 
queo,  ten  compasión  de  este  desgraciado  propie¬ 
tario  con  lentes  y  sordera. 

{Don  Eulogio  persigue  á  Elvira ,  y  al  pasar  cerca 
del  cuadro,  Cárlos  dá  un  bojetón  á  aquél  que  le 
hace  perder  los  lentes.  D.  &ulogio  llevándose  la  ma¬ 
no  á  la  cara.) 

-  ¡San  Crispió,  y  San  Bonifacio! 

Elv.  {Riéndose.)  ¡Ja,  ja! 

Eul.  Me  ha  hecho  saltar  Jos  lentes.  Ha  sido  un  bofetón 
de  mano  maestra. 

Elv.  Amigo  mío,  hay  que  aprender  á  Comprimirse. 

Eul.  ¿Y  mis  lentes?  Me  parece  que  se  me  hincha  el 
carrillo. 

Elv.  Aquí  están.  En  este  plato  de  almibar. 

Eul.  ¡Santa  Berta,  y  San  Silvestre!  {Limpia  los  lentes.) 

Car.  (Ap.)  A  este  paso  prouto  habrá  recitado  toda  la 
letanía. 

Eul.  He  aquí  el  dulce  echado  á  perder. 

Elv.  Voy  á  buscar  servilletas. 

{Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V 

i  >  / 

EULOGIO  y  CARLOS 

Eul.  {Acaba  de  limpiar  los  lentes ,  y  se  los  coloca  de 
nuevo.  Llevándose  la  mano  á  la  cara.) 

Ella  tiene  Jas  manos  muy  finitas,  muy  pequeñi- 
tas  y  muy  bonitas...  pero  muy  pesaditas.  Sin  em¬ 
bargo  la  tengo  flechada,  perdida,  loca  por  mí. 
Bravo,  Eulogito,  bravo:  aún  conservas  todas  tus 
seducciones  de  cuarenta  años  atrás. 

{Hace  una  pirueta.) 

¡Ay,  ayl  me  había  olvidado  de  ese  maldito  reuma. 
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( Se  acerca  á  la  mesa ,  y  pone  en  orden  el  almuerzo.) 
Con  mis  recursos  de  Tenorio  experimentado  y 
este  vinillo,  la  plaza  está  ganada. 

(Carlos  le  lira  de  la  peluca.  CD.  Eulogio  sin  vol¬ 
verse  alarga  la  mano  creyendo  locar  la  cara  de  El¬ 
vira ,  que  supone  detrás  de  él.) 

¡Elvira...  pichona!... 

(f Volviéndose .) 

Calle,  no  es  ella.  ¿Cómo  pues?...  Sin  duda  algún 
alambre  del  caballete...  ( inspeccionándolo .) 

ESCENA  VI 

dichos;  ELVIRA 

Eul.  ( Queriendo  arreglar  la  peluca,  que  le  deja  la  mi¬ 

tad  de  la  calva  descubierta.) 

¡A  la  mesa!  ¡A  la  mesa! 

Elv.  ¡Dios  santo!  ¡Qué  cabeza!  Parece  un  melón. 

(&ulogio  se  pone  la  peluca  al  revés.  Se  sientan;  entre 
los  dos  aparece  la  cabera  de  Carlos.) 

Eul.  Un  poco  de  jamón. 

Elv.  "Gracias. 

Eul.  Esta  pechuguita  de  perdiz. 

( Carlos  le  dá  un  golpe  á  la  cabera.  Eulogio  asom¬ 
brado  mira  al  techo.) 

Elv.  ^Qué  ocurre? 

Eul.  Parecíame  haber  sentido  algo  en  la  cabeza. 

Elv.  No  puede  ser;  porque  no  hay  nada  más  que  la 
peluca. 

Eul.  (Va  á  sentarse.  Carlos  le  ha  apartado  la  silla  y  cae 
al  suelo.)  ¡Ay,  ay! 

Elv.  (Ayudándole  á  levantarse,  y  conteniendo  la  risa.) 

¡Cuidado!  que  se  va  usted  á  estropear. 

Eul.  ( Con  risa  fingida.)  ¡Ay!  No  lo  crea.  ¡Ay!  soy 

muy  fuerte.  Sino  que  de  momento...  ¡Caramba! 
Creía  tener  la  silla  más  cerca. 

(Se  sienta  y  llena  devino  la  copa  de  Elvira  y  la  suya . 
Bebamos,  bebamos.  El  vino  despierta  el  cariño  y 
enternece. 

(fiBebe.  Elvira  finge  beber  y  entrega  enseguida  la 
cova  á  Carlos,  el  cual  apura  su  contenido  de  un 
solo  trago.)  ¡Uy!  ¡Uy! 

Elv.  ¿Qué  tiene  usted? 

Eul.  (Intentando  reir.) 

No...  nada...  un  falso  movimiento.  Ya  pasó.  (Be¬ 
biendo.)  A  la  salud  de  los  hoyuelos  hechiceros  de 
esas  mejillas.  ¡Elvira!  Una  palabra  de  cariño.  Por 
una  sola  sería  capaz...  de  prometer  una  anualidad 
de  los  alquileres  de  todos  los  pisos  de  esta  casa... 
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menos  este.  Un  nombre  poético:  de  pájaro  ó  in¬ 
secto..,. 

Car.  ¡Zángano!  {Imitando  la  vo^  de  &lvir a.) 

Eul.  O  de  flor. 

Car.  ¡Lila!  {Idem.) 

Eul.  Estos  dos  requiebros  hay  que  remojarlos  con 

otra  copita.  (Ap.)  Esto  es  conquista  hecha. 

{Sirve  vino.  Carlos  apura  el  de  la  copa  de  Eulogio. 
Este  queda  asombrado  al  encontrarse  la  copa  vacía) 
¿ Y  mi  vino? 

Elv.  No,  si  lo  puso  en  mi  copa. 

Eul.  {Llena  otra  ve\  su  copa.  Carlos  coje  el  jamón  que 
¿■ulogio  tiene  en  el  plato.) 

¡Es  raro! 

(e Al  ir  á  cortar  el  jamón  que  cree  tener  en  su 
plato,  encuentra  este  vacío.) 

Juraría  que  me  había  servido  jamón. 

{IM ira  bajo  la  mesa.) 
Elv.  (7 \iendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!  .  *- 

Eul.  Vamos, picarona, se  loha  comido  usted.— Después 
de  comer  algo  siempre  he  de  tomar  un  polvo. 
{Saca  la  caja  de  rapé.  A  &lvira.)  . 

¿Usted  gusta? 

Elv.  Gracias. 

{Eulogio  toma  el  polvo  y  sopla  el  rapé  que  le  queda 
en  la  mano  hacía  el  cuadro.) 

Car.  {Estornudando.)  ¡Ejém! 

Eul.  {A  Elvira.)  ¡Jesús! 

Elv.  ¡Gracias!  .  - 

Eul.  Otra  copita,  y  brindemos  por  nuestros  amores. 
Elv¿  {Mirando  á  Carlos.) 

¡Vaya  por  mi  amor! 

Eul.  *  ¡Ajajá!  Me  siento  alegre  y  rejuvenecido.  Voy  á 
*cantar  unos  couplets  que  me  enseñó  una  de  mis 
^conquistas,  celebrada  cantante  del  CaJé-ConcerL 

MÚSICA 

(1)  «Quand  je  vins  de  la  Gironde 
ou  Y  avais  quelque  succés 
á  Paris  le  demi-monde 
se  moqua  de  mes  atraits. 

-  On  ne  ré  de  ma  turulle 

mais  au  bout  d‘  un  mois  ou  deux 
tout  París  je  vous  V  assure 
en  m‘  admirant  s‘  ecria. 

Voyez  done  quel  chic  elle  m‘  a 
ah!  ah!  ah!  ah! 

C‘  est  la  belle  Venus  de  Bordeaux 
oh!  ohi  oh!  oh! 


(4)  Letra  y  música  de  un  couplet,  titulado  «La  Venus  de  Bordeaux*. 


Elv. 


Eul. 

Car. 

Elv. 


Eul. 

Car. 

Elv. 


Eul. 

Elv. 

Eul. 
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De  París  jusqu'  a  Panamá 
ah!  ah!  ah!  ah! 

y  á  pas  de  plus  gentil  musseaux 
oh!  oh!  oh!  oh!» 

Cantar  á  la  francesa 
no  me  acomoda; 
por  algo  fué  mi  cuna, 
cuna  española. 

¡Olé,  mi  cielo, 
los  cantos  de  mi  tierra 
no  tienen  pero! 

¡Olé  mi  niña! 

¡Venga  de  ahí! 

¡Ay,  si  te  cojo 
pobre  de  ti! 

Un  vejete  presumido 
una  mañana  salió, 
según  dijo,  de  conquista 
¡y  vaya  si  conquistó! 

Asediando  á  una  señora 
con  requiebros  el  moscón, 
conquistó  de  su  marido 
un  soberbio  bofetón 
¡Olé,  mi  niña! 

¡Venga  de  ahí! 

¡Ay,  si  te  cojo 
pobre  de  tí! 

Bofetón  acompañado 
de  un  palo  fenomenal 
que  partióle  por  el  centro 
la  columna  vertebral. 

Perdió  en  el  sitio  los  dientes 
que  un  dentista  fabricó 
y  quedóse  sin  peluca 
¡ya  ve  usted  si  conquistó! 

¡Ay,  que  viejo  tan  farandulero! 

¡que  bobalicón! 

¡Ay,  que  viejo  tan  zaragutero! 
sufrió  un  revolcón 
y  quedó  el  pobre  pelado 
como  el  gallo  de  Morón! 

LOS  TRES 

¡Ay,  que  viejo  tan  farandulero!  etc. 

DECLAMADO 

(. Ap .)  Creo  que  ha  llegado  el  instante  de  empe¬ 
zar  el  ataque  definitivo. 

¿Decía  usted  algo? 

Elvira,  no  puedo  más.  Tu  soberana  belleza  me 
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tiene  anonadado,  hundido,  aplastado, pulverizado, 
desmenuzado. 

Elv.  ¿De  veras? 

Eul.  Fíjate  en  mis  ojos.  ¿Qué  ves  en  ellos? 

Elv.  Que  son  muy  feos. 

Eul.  ¿No  lees  en  ellos  la  avasalladora  fuerza  de  mi 
pasión;  no  lo  has  comprendido  en  este  festín 
que  acabo  de  ofrecerte?... 

Elv.  ¡Don  Eulogio! 

Eul.  Un  beso...  uno  sólo... 

Elv.  ¡Basta  de  bromas! 

Eul.  ( Queriendo  apretar  la  mano  de  Elvira ,  lo  que  ésta 

no  consiente.) 

(Ap)  ¡Que  cutis  tan  suave! 

Elv.  (. Huyendo  y  señalándole  el  retrato.) 

Respete  usted  la  venerable  figura  de  mi  abuelo. 
Eul.  ¿Su  abuelo?  Debió  de  ser  un  buen  hombre;  no 
tendrá  inconveniente  en  ello.  Para  que  usted  se 
convenza,  ayúdeme  á  separar  la  mesa,  y  verá 
como  le  pido  permiso  solemnemente. 

(Separan  la  mesa.) 
¿No  es  verdad,  queridísimo  abuelo,  que  me  per¬ 
mites  que  abrace  á  tu  adorable  nieta?  ¡Vamos, 
autorízame!  No  estés  tan  sério,  que  no  me  gus¬ 
tas  así.  Sonríe  un  poquito.  Un  poquitín  no  más. 
(Le  toca  lacara. Carlos  muerde  la  mano  de  Eulogio.) 
¡Ay,  ay,  socorro,  socorro! 

Elv.  ¿Qué  tiene  usted?  ¿Qué  ocurre? 

Eul.  Que  su  pariente  se  me  está  comiendo  un  dedo. 
¡Y  no  suelta! 

Elv.  Apretando  este  resorte  soltará  enseguida. 

(Finge  tocar  un  resorte.) 

Eul.  ¡Pronto,  toqúese  usted  el  resorte!  ¡Caracoles!  en 
vez  de  soltar,  aprieta  más. 

Elv.  Será  este  otro;  me  habré  equivocado. 

(Finge  tocar  otro  resorte.  Carlos  suelta  su  presa.) 
Eul.  (Metiendo  el  dedo  en  la  copa  de  vino.) 

¿Quien  había  de  suponer  que  una  mujer  tan  re¬ 
trechera,  contara  antropófagos  entre  sus  antepa¬ 
sados! 

Elv.  Es  que  este  retrato  es  ingeniosísimo.  Tiene  una 
série  de  resortes.  ¿Vé  usted? 

Eul.  ¿No  hay  peligro? 

Elv.  Puede  usted  acercarse  sin  miedo. 

(Carlos  abrey  cierra  los  ojos  y  hace  distintos  visajes) 
Eul.  ¡Es  asombroso! 

Elv.  Sólo  falta  que  hable.  Ahora  saca  la  lengua. 

Eul.  (¿Mirándosela  con  detención) 

Hay  que  medicarle,  porque  la  tiene  muy  blanca. 
Elv.  Es  maravilloso. 
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Eul.  ¡Prodigioso!  ( Carlos  le  dd  una  bojetada .) 

¡Cáspita,  cáspita!  Debe  haberse  roto  algo. 

Elv.  Habrá  saltado  algún  muelle. 

Eul.  ( Ap .)  A  mí  si  que  me  hubiera  saltado  la  denta¬ 

dura  si  no  la  llevara  postiza.  (Alto.)  Crea  usted 
que  no  olvidaré  nunca  esta  máquina  tan  perfec¬ 
cionada.  Me  parece  que  se  me  hincha  el  carrillo. 

Elv.  ¿Quiere  usted  aplicarse  algo? 

Eul.  No  estaría  de  más. 

Elv.  ¿Un  poco  de  árnica? 

Eul.  No  se  moleste,  iré  yo  mismo  á  buscarla. 

Elv.  La  botella  está  sobre  el  tocador. 

Eul.  (Intentando  reir.)  Ja,  ja.  (aAp.)  ¡Cáspita!  ¡Caspi- 
tina! 

Elv.  ¿Duele? 

Eul.  No,  ca.  El  ojo  arde  un  poco. 

Elv.  Nada,  nada,  árnica. 

Eul.  (A/?.)  ¡Caspitina!  ¡Caspitina! 

(Se  vd  por  la  izquierda.) 

ESCENA  YII 

ELVIRA  y  CARLOS 

Car.  (Saliendo  de  su  escondite  después  de  haber  colocado 

en  su  lugar  la  cabera  del  retrato.) 

Estaba  deseando  que  se  marchara  esta  momia, 
porque  mi  posición  no  podía  ser  más  incómoda 
y  comprometida. 

Elv.  ¿Qué  hacemos  ahora? 

Car.  Tú,  continuas  tu  papel.  Yo  salgo  un  momento 

para  volver  y  ¡sorprenderos  infragantfí 

Elv.  ¿Solos  los  dos?... 

Car.  No  temas,  que  ya  me  daré  prisa  en  volver. 

Elv.  No  tardes. 

Car.  Descuida.  (Se  vd  por  el Jondo.) 

ESCENA  VIII 

EULOGIO  y  ELVIRA 

(Sale  Eulogio  con  un  ojo  vendado.) 

Elv.  ¿Como  se  encuentra  usted? 

Eul.  Me  encuentro  mejor. 

Elv.  Estará  usted  pasando  un  mal  rato. 

Eul.  ¿Como,  un  mal  rato,  si  estoy  cerca  de  la  inqui¬ 

lina  más  bonita  y  graciosa  que  puede  existir  en 
todos  los  planetas  del  Universo?  Lo  que  siento, 
es  llevar  un  ojo  tapado,  porque  no  me  debe  sen¬ 
tar  muy  bien. 

Elv.  Al  contrario. 


?UL. 

Elv. 
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A 


¿Sí? 

Así  se  asemeja  usted  más  al  dios  del  Amor:  á 
Cupido. 

Eul.  Es  verdad  que  le  pintan  con  los  ojos  vendados. 
Elv.  Es  claro. 

Eul.  (. Acercándose  mucho  á  Elvira.) 

Por  fin  ha  llegado  el  momento  feliz... 

(i Campanilla .) 

Elv.  (Ap.)  Ya  era  tiempo. 

Eul.  (Asustado.)  ¿Quién  llama? 

Elv.  Tal  vez  su  esposa. 

Eul.  ¡Mi  esposa! 

Car.  ( 'Desde  dentro.)  Elvira,  abre,  soy  yo. 

Elv.  ¡Es  Carlos! 

Eul.  Car...  Car...  Carlos.  ¡Virgen  del  Tremedal! 

Elv.  ¿Qué  hacemos? 

Eul.  ¿Dónde  me  meto? 

Elv.  (Haciéndole  pasar  detrás  del  caballete.)  Aquí. 

Eul.  .  (Dudando.)  ¿Aquí? 

Elv.  (Haciendo  desaparecer  la  cabera  del  retrato.) 

Destápese  el  ojo  y  saque  la  cabeza  por  este  agu¬ 
jero.  Carlos  también  es  corto  de  vista  y  no  le  verá» 
(&ulogio  coloca  la  cabera  de  manera ,  que  sólo  aso¬ 
ma  por  el  agujero  su  peluca.) 

¡Más  alto! 

(. Eulogio  alarga  demasiado  el  cuello.) 
¡Mas  bajo! 

(Elvira  coje  d  Eulogio  por  la  nari ^  y  le  coloca  de¬ 
bidamente). 

¡Asi! 

Car.  (Desde  dentro.)  ¿Abres,  ó  no  abres? 

Elv.  Voy. 

ESCENA  IX 

dichos:  y  CARLOS 

MÚSICA 

Eur.  Si  un  punto  de  contrición 

da  á  un  alma  la  salvación 
en  Ja  guillotina, 
divino  Señor 
salvad,  sin  demora, 
la  de  un  pecador. 

Car.  Me  ciega  la  rabia, 

te  voy  á  matar, 
ya  estaba  aburrido 
de  tanto  llamar. 

Un  sueño  pesado 


Elv. 


*  u 
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Car. 

Elv. 

Eul. 

Car. 


Elv. 


Eul. 


Car. 


Eul. 

Car. 


Eul. 

Elv. 

Cap. 


Elv. 

Car. 


aquí  me  rindió. 

No  mientas,  perjura, 

¡me  engañas! 

¡No!  ¡No! 

¡Soberbia  paliza 
me  conquisto  yo! 

No  quieras,  no,  con  tus  lamentos 
mi  rabia  fiera  mitigar, 
quiero  lavar  mi  honor  manchado, 
tu  sangre  quiero  derramar. 

Quiero  matar  al  vil  amante 
que  presuroso  se  escondió,  ' 
quiero  enseñar  á  los  maridos 
como  un  esposo  se  vengó. 

¡Por  Dios,  mi  bien,  no  me  atropelles! 

¡Otelo  airado,  suelta  ya! 

¡Soy  inocente  te  lo  juro 
por  la  memoria  de  mamá! 

En  la  guillotina, 
divino  Señor, 
salvad  el  pellejo 
de  este  pecador. 

?  - 

DECLAMADO 

¡Infame!  mientras  tu  estabas  aquí  atropellando 
mi  honor,  he  recibido  una  funesta  noticia.  Aquél 
inglés  que  debía  comprarme  este  primer  ejem¬ 
plar  de  mi  maravilloso  invento,  ya  no  lo  compra. 
Y  á  todo  eso  el  casero  queriéndonos  echar  á  la 
calle,  porque  le  debemos  nueve  miserables  men¬ 
sualidades.  Entre  mis  manos  quisiera  tener  á 
aquel  viejo  estúpido  para  pulverizarle. 

San  Ruperto  y  Santa  Reparada,  libradme 
de  mal.  Amén. 

Pensar  que  el  primer  modelo  de  mi  esculto^pin- 
tura  sera  embargado  y  tal  vez  vendido  en  pública 
subasta  á  cualquier  profano  desconocedor  de  su 
gran  mérito.  ¡No,  y  mil  veces  no!  Antes  rasgo 
este  cuadro  en  mil  pedazos. 

( Carlos  va  d  rasgar  el  cuadro  con  un  cuchillo \  El¬ 
vira  le  detiene  el  bra^o.) 

( Ap .)  ¡Llegó  mi  última  hora! 

No  lo  hagas. 

Se  me  ocurre  una  idea.  Haré  desmerecer  esta 
obra  maestra,  convirtiéndola  en  asquerosa  cari¬ 
catura. 

¡Qué  lástima!  ; 

Le  pintaré  bigote,  perilla  y  patillas  inverosímiles. 
(Eulogio  asustado  aparta  la  cabera  del  agujero,  has- 
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ta  asomar  solo  la  punta  de  la  nari Elvira  lo  nota , 
y  aprovechando  el  que  Carlos  haya  ido  en  busca  de 
los  pinceles ,  le  obliga  á  colocar  la  cabera  en  el  agu¬ 
jero ,  cogiéndole  por  la  nari $.) 

Elv.  ( Carlos  pinta  la  cara  de  Eulogio  del  modo  indica¬ 
do.)  ¡Bravo,  gran  artista! 

Car,  Ajajá.  Ahora  un  poco  de  vermellón  en  la  frente 
y  los  carrillos. 

Elv.  Está  horrible. 

Car.  Se  parece  á  B.  Eulogio  por  lo  feo. 

Elv.  ¡Es  verdad! 

Car.  Ahora  va  á  servir  de  blanco.  Verás  como  le  per¬ 
foro  la  nariz. 

{Coje  la  pistola  de  la  pared  del  fondo  y  la  apunta 
d  Eulogio.) 

Eul.  ¡Por  Dios,  no  tire  usted,  no  tire  usted! 

Car.  ¡Que  veo!  (A  Elvira.)  ¿Aquí  le  tenías  escondido? 
¡Temblad  infames! 

Eul.  ¡Perdón!  (< Arrodillándose .) 

Car.  ¿Quién  eres?  ¡Pronto! 

Eul.  Eulogio  Babieca,  propietario  de  esta  casa. 

Car.  ¿Qué  significa  esto,  mujer  infiel? 

Elv.  ¡Misericordia! 

Car.  Preparaos  á  sufrir  todo  el  peso  de  mi  justa  cóle¬ 
ra.  Tú,  aléjate;  (A  &lvira.)  morirás  luego.  Antes 
quiero  despachar  á  ese.  {Elvira  se  va.) 

Eul.  No,  no;  las  señoras  siempre  son  antes... 

ESCENA  X 

CARLOS  y  EULOGIO 

Eul.  ( Marchándose  precipitadamente.) 

Ya  nos  veremos. 

Car.  (< Deteniéndole .)  ¡Alto  miserable!  Arrodíllate  y  re¬ 

za.  Llegó  tu  último  instante. 

Eul.  Por  Dios,  Carlitos,  compasión. 

Car.  Vas  á  morir  como  un  sapo. 

Eul.  Yo  siempre  le  he  tenido  á  usted  cariño. 

Car.  ¿Y  quiere  dejarme  sin  casa  ni  hogar  porque  le 
debo  tres  trimestres? 

Eul.  Por  reconquistar  su  consideración,  soy  capaz  de 

todo,  incluso  perdonarle  los  alquileres. 

Car.  ¿De  veras? 

Eul.  Lo  juro. 

Car.  Pues  vá  á  firmarme  inmediatamente  este  papel. 
(Sacándolo  del  bolsillo.) 

Eue.  ¿Y  esto  que  es? 

Car.  Un  recibo  de  lo  que  le  debo. 
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Eul.  ¿Nada  más? 

Car.  Por  ahora. 

( &ulogio  firma  el  papel. 

Váyase,  y  procure  no  volver  jamás  á  poner  los 
piés  aquí. 

Eul.  ¿Me  permite  usted  que  me  lave  la  cara? 

Car.  Vaya  usted  al  estanque  del  Retiro,  Sardanápalo. 

(Le  saca  del  taller  á  empellones.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

CARLOS  y  ELVIRA 

Car.  ¡Elvira! 

Elv.  ¿Has  conseguido?.. . 

Car.  Victoria  en  toda  la  línea. 

Elv.  .  Me  alegro  que  se  haya  terminado,  porque  me  re¬ 
sultaba  una  broma  desagradable. 

MÚSICA 

ELVIRA  y  CARLOS 

La  burla  fué 
bien  singular 
¡quiero  reir! 

¡quiero  brincar! 


FIN  DEL  DISPARATE 
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